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Les precioü de la sascridon au-
mentan una peseta por (rimestra 
girando á c.irgo de lossiKf^ritnras 

Intcgrisluo. 

L l a m a n d o l a s cosas por s a nombre , hacaos 
sostenido m á s de una vez q a s el in tegr i smo 
intransii^eQte, el car l i smo ea ot ros tér u inoa, 
comprende la esencia del catol icismo, \ c a b a 
de man i f e s t a r s e da u n a m a n e r a palpable . 

No paede la p rensa a p a r t a r en absolu to la 
s t enc ioo de e^tas cuestiones, que e n t r a ñ a n 
an peligro pe rmanen te par& la paz pública, 
• ín ieodo á ser como la mina de dioarai ta que 
espera solo la ch ispa pa ra r e v e n t a r y cubrir 
o t r a vez de r u i n a s el suelo patrio. Por m á s 
q u e la opinion no qu ie ra Bjarsa en e s t a s cues-
t iones que no son de ¡a gene ra ! competencia; 
a h í e s t án <La Fé» y «El Siglo Fa tu ro» qoe no 
permi ten olvidarlas, y de t rás da ellos m a s a s 
e a n g a í n a r í a s , que las hacen de opor tunidad 
p e r m a n e n t e . 

Bs el ca^o que un amigo del último de los 
c i t ados periódicos e?cribió nn folleto con el 
t í tulo de: <51 l iberal ismo es pecado,« y cuando 
la par te , q n e s e r epu ta i lus t rada , del u l t r a -
mon tan i smo , creía que dicho opúsculo e ra 
digno de condenación, acaba de merecer cen-
s u r a favorable de Ja cur ia romana , dejando 
con e s t e precedente es tablecida la doct r ina 
contenida en el t i tulo. 

G r a n d e ilusión han suf r ido los que recien-
temente c r eye ron abolida p a r a s iempre la 
in t rans igenc ia r o m a n a , vinieado á sus t i tu i r -
la el amplio espíritu que domina en el célebre 
escr i to del obispo de Burdeos < La democrac ia 
y la Iglesia;» y aun el de los pos t ra ros docu-
m e n t o s pontiflcioB. F u é uoa ilusión que la 
congregación del I t idicey ot ros s ín tomas no 
menos expres ivos , se han encargado de des-
vanece r . 

El l iberal ismo e s pecado. Ya lo saben los 
conservadores que, en mayor 6 menor grado, 
n o han dejado nu ' ica de l l amarse l iberales. 
Lo t ienen entendido los l iberales monárqu i -
cos, que eo su propio n o m b r e Uovan escr i ta 
la condenacioD; los posibi l i s tas con m a y o r 
motivo, loa zorri l l iaias y Jos federales . Todos 
e s t á n excluidos del gremio i^e la Iglesia po r 
el mero b^cho de profesar c ie r tas ideas poli* 
t icas. 

Sabemos qne todas e s t a s declaraciones 
dogmát icas t ienen sin cuidado á los hombres 
polít icos, y no políticos, que mi ra ron con gla-
cial ind.ferencia el Sj/Uabus y o t ras decisiones 
m á s t e r m i n a n t e s que la ac tual ; pnro convie-
n e tener p r e sen t e e s t e dato pa ra der ivar to-
d a s sus consecuenc ias . 

La pr imera y principal es que España no es 
un país católico, s egún pretenden los reaccio-
nar ios cada vez que se t r a t a de introducir ana 
r e fo rma , como la l ibertad de cultos, el ma t r i -
monio civil ó la l ibertad de enseñanza . S i l o 
fue ra , en el verdadero sen t ido de la palabra , 
hub ie ran t r iunfado los car l is tas , los que sos-
t ienen que «el l iberal ismo es pecado.» Sas 
múl t ip les der ro tas prueban que e s i án en mi -
nor ía y no tienen derecho á impedir n u e s t r a 
legislación. 

Graves son es tas consecuencias y o t r a s 
que podr íamos señalar . A! gobierno cor res-
ponde tener las en cuenta p a r a resolver de -
t e r m i n a d a s cuest iones, pues , desaaüdo a g r a -
d a r exc lus ivamente á ana opinion que no 
existe , a lgunos de s u s antecesores se han 
encont rado en el vacío y sin el pun to de apo-
yo que neces i t an los gobiernos. 

Ea tas cuest iones de ín tegros y mestizos, 
que parecen hechas pa ra d iver t i rnos en las 
co lumnas de «La Fé» y tEi Siglo Futuro» 
contienen, sin embargo , el secreto de n u e s t r o 
porvenir , la clave de nues t ro s fu turos desti -
nos. 

I n partido disuello. 

Una série de l ameutab les equivocaciones 
h a conducido al par t ido zorr i l l is ta de la c u m -
bre de su g randeza al ab i smo de Ja mayor 
desgrac ia . Ya no es una s o m b r a de lo que fué 
y , á fuerza de desmembrac iones , ha quedado 
reducida á u n a m e r a fórmula el a lgebra de los 
part idos políticos. 

Es ve rdade ramen te asombrosa y sin e jem-
plo la rapidez con que ba caldo en pocos mo-
mentos, como aquellos o rgan i smos devorados 
por ta liáis en su período álgido que p r e s e n -
tau la imagen de la muer te , aun a n t e s da que 
l a t i e r ra se enca rgue do g u a r d a r s u s r e s tos . 
A y e r e r an loa Sres. Sa lmerón y Azcára te los 

que le p r ivaban dd su valioso concurso; hoy, 
según las declaraciones dek «Progr<?so,> son 
a d e m á s los Sres. Villalba, Gil Sanz, Baselga, 
Peña lva , Por tuoado , Bece r ra de Bengoa, Viz-
c a r r o n a o y Cast i l la . 

¿Qué le queda y a a l zorrill ismo? Un g rupo 
de median ías sin representac ión , sin prestigio 
político ni social , y la redacción del «Progre-
so.» Voila íout. 

Contemplando el hecho ccn serenidad se 
descubre que es pi^rfecta mente lógico y r a -
cional. Les par t idos políticos han d o o b f d e c e r 
á una necesidad p ro fundamente sent ida , k un 
ideal que re ina en la mayor í a ds los espí-
r i tus . Solo con e s i a condicion son poderosos 
y fuer tes , como lo fué el p rogres i s ta en sus 
gloriosos tiempos, el lib-^ral d u r a n t e la pr ime 
r a época de la revolución y el miamo part ido 
car l i s ta , que t iene su basa aa las creencias 
del pa is . 

Mas el par t ido zorr i l l i r ta no represen ta idea 
a lguna , n inguna aspiración concreta , ningu-
na necesidad de u rgen te sat isfacción. El úni-
co punto definido y claro de su credo es la j e -
f a t u r a del Sr . Ruiz Zorrilla Respecto á doc-
t r inas , nad ie sabe en qué se parece y en !qué 
se d is t ingue del par t ido monárquico liberal. 

En t a les condiciones no podía p ro spe ra r . 
La sust i tución de D * Mar ta Cr is t ina de Aus-
burgo y Lorena por D. Manuel Ruiz Zorrilla 
podia i n t e r e s a r á este señor y á unos cuan tos 
amigos que deseen compar t i r con él los al tos 
dest inos; pero al pais le t iene indiferente, 
porque esto no resuelve n inguno áe sus pro-
blemas, s ino que los complica. 

Beto en c u a n t o á su p a r t e posit iva. En cuan 
to á la negat iva , ó s e a Jos procedimientos de 
conspiración y g u e r r a pe rmanen te , no podia 
menos da provocar también la reprobación de 
todas las gentes s e n s a t a s . Someter n u e s t r a 
pá t r ia á la acción cont inua de insurrecciones 
liliputienses, que cos taban sin embarga la vi-
da á una porcion de c iudadanos honrados , de-
bía á la l a r g a provocar n n a pro tes ta genera l 
y U separación de loe que c u n s e r v a a coda vía 
en su pecho un res to de humanidad y da pa-
t r iot ismo. 

He aquí l a explicación na tu ra l del fenóme-
no que todos, con m a y o r ó menor sat isfac-
ción, e s t a m o s presenciando. La flory la na t a , 
la inteligencia y la gloria, el prestigio y la opi-
nion, t.odo lo que tenía el Sr. Ruiz Zorrilla ha -
ce un mes, lo h a perdido. Ya no quedan m a s 
que t r i s t e s res tos , como el pósito en la botella 
cuyo rico y oloroso contenido se ha de r rama-
do. Hombres oscuros que se a g a r r a n á don 
Manuel, como el n i ü f r a g o á la tab la pa ra no 
cae r en el oscuro ab i smo . 

Ecos parlamentarios. 

SENADO. 
Se abre !a sesión á l a s t res menos coar to , 

bajo lo presidencia del señor m a r q u é s de la 
H a b a n a . 

Ju ra su ca rgo el Sr . F ranco del Corral . 
El Sr . Fuenmayoi ' p re sen ta una proposi-

cion de c a r r e t e r r a de in terés genera l . 
Bl Sr . Medina Ví to res re i te ra su p r e g u n t a 

fo rmulada hace dias sobre la dif tér ia re inan-
te y le comes ta el señor ministro de la Gober-
nación negando á la epidemia la impor t an -
cia que se le ha a t r ibuida. 

El ¡Sr. Medina Vitoree da las grac ias , y 
f o r m u l a otra p regun ta sobre el a c t u a l incre-
mento que en Madrid ha tomado la mendici-
dad. Bl minis t ro le contes tó de nuevo c u m -
pl idamente . 

Bl Sr . D, Jac in to Ruiz exp lana una in terpe-
lación acerca de la gest ión del ayun tamien to 
de la córte, pero su voz llega débilmente á la 
t r ibuna; parece sin e m b a r g o que el o rador 
habló de la s i tuación económica del munic i -
pio, y de s u s apuros pecuniar ios . 

El s eñor minis t ro de la Gobernación cree 
demas iado r e c a r g a d a s las t in tas n e g r a s del 
c u a d r o presen tado por al Sr . Ruiz, y exami -
n a los remedios que és te propone. Anunc ia 
un proyecto de ley municipal . 

Código penal . 
El Sr . G&llostra contes ta al Sr . Romero 

Girón, pre tendiendo recabar p a r a el podar le-
gis la t ivo la comple ta potestad de h a c e r l as 
leyes . 

El Sr . Ruiz Gómez y el S r . Rojo Arias h a -
blan luego p a r a alusiones, defendiendo su 
par t ido del dictado de agrupac ión con que lo 

d e s i g n a r a el Sr . Gallcstra, y pidiendo pa ra ¡a 
p rensa la penalidad de la legislación común. 

El señor minis t ro de Gracia y Justicia, en 
un bien dicho discurso, defiende el procedi-
miento adoptado por el gobierno presen tando 
beaes p a r a el Código, c i tando precedentes en 
apoyo de su a s e r t o . 

Combat iendo al Sr . Romero Girón demues-
t r a la impor tanc ia que la legislación penal de 
Ja p r e n s a t iene pa ra el mantenimiento de l a 
disciplina del ejército, y termina defendiendo 
la u rgenc ia do la r ' f o r m a dei Código ac tua l . 

Con el discurso del s eñor ministro, conclu-
yó la sesión á l as siete menos cua r to . 

CONGRESO. 

Preside el general Reina . 
El señor conde de Toreno pida dalos acerca 

del proyecto de dehesas boyales. 
Orden del di«: Proyecto del a r r iendo de ta-

b£.C0B. 
El Sr . Alvarez Mariño habló b revemente 

p a r a alusiones, usando despues de la pa labra 
el S r . Jove y H«rvia en con í r» del ar t ículo 
p r i m e r o , formulando las s iguientes p re -
gun ta s : 

1.° Por qué el a r r endamien to se haca por 
concareo y no por subas ta . 

2.® Si el resul tado que dé el p r imer tr ienio 
se rv i r á de base pa ra calcular los ingresos de! 
segundo, ó se hace es te cálculo con los datos 
que flguran para ai pr imero. 

3.° Qué as lo que t iene preparado el mi-
n i s ' r o de Hacienda pa ra el caso de que el pro-
yecto f racase , y 

4 ° Q i é h a r á el min is t ro en el caso de que 
el ooncur io t enga buen éxi to y la empresa 
h a g a al anticipo, si hay que rescindir al con-
t ra to . 

El Sr . Sagas t a (D. Primitivo) de la comi-
sión, r eba t e loe a r g u m e n t o s del S r . Jove y 
Hevia. que no se d is t inguen, dice, por su no-
vedad. 

El señor minis t ro de Hacienda, con ia cor 
reccion da f r a s e y ia elocuencia que le son 
propias , r e s u m e Ja discusión, contesta los 
d iscursos oposicionistas y demues t r a las ven» 
t a j a s que r e p o r t a r á este proyecto á la p ro -
ducción nacional . 

El Sr . Jove y Hevia rectií5ca. 
Precédese á la votacion nominal y el a r -

tículo pr imero es aprobado por 128 votos con-
t r a 72. 

Sin discusión se ap rueba el a r t . 2.* 
P u e s t o á discusión el 3.°, que t r a t a d é l a s 

bases , el Sr . Rodríguez San Pedro p r e s e n t a 
una enmienda á la base cuar ta , y hace uso 
l a pa labra p a r a apoyar la . 

E l S r . M a u r a la combate en un razonado 
discurso . 

Ambos señores rectif ican y la enmienda es 
desechada , aprobándose la base cua r t a . 

Apruébase también la quin ta . 
El Sr . Pr ie to y Caules propone u c a enmien» 

da á la base sex ta , que os aceptada por la co-
misión. 

Se aprueba la base. 
Se levanta la tes ion . 
E ran las siete. 

ECOS POLITICOS. 

«El Globo» juzga con la sever idad que m e 
rece la conducta seguida a n t e a y e r por un 
diputado de la mayor ía : 

K|Y un diputado de la mayor ía , un hom-
b r e procedente de los e lementos democrá-
t icos de la m i s m a ha sido quien ha venido á 
a t a c a r á un minis t ro y á un demócra t a con 
s a ñ a tal que n u o c a s e manifes tó por esos 
mismos demócra tas , n i siquiera al c e n s u r a r 
l as m á s ilegales medidas del m á s a rb i t r a r io 
gobierno consarvadorl» 

Son debilidades humanas , sobre las cua les 
lo me jo r que se puede hace r as echa r nn 
velo. 

<E1 Liberal» t e r m i n a con e s t a s pa lab ras su 
c rón ica p a r l a m e n t a r i a : 

«Tan duro es tuvo el Sr . Sagas t a con el s e -
ñor Cuar te ro , que no fal tó quien di jera: 

—jPor qué no g u a r d a ese tono y e s a s des-
pachade ra s S. S. p i r a el m a r q u é s de la Ve-
g a de ArmijoT» 

Pues , muy sencillo. 
Porque el señor m a r q a é s de la Vega A r -

mijo no las usa con el Sr, S a g a s t a ni con otro 
individuo del gobierno. 

Cont inúa el lio en t re car l is tas ; pero ya se 

conoce el au to r del conflicto, que se confiesa 
asf: 

«Pues yo, y yo sólo, aparezco como culpa-
ble de -Ja formacion del Círculo; yo como 
único rebelde á la autor idad de Vd.; yo, co-
mo iniciador y único causan t e y único res -
ponsable de todo es te escándalo.» 

F i rmado: Vildósola. 
Solo, que se gua rda r í a tal vez ds hacer lo , 

si Cavero es tuv ie ra a l f ren te de diez regi -
mientos . 

Los ca r l i s t a s son así. 

Los '^iarios conservadores vienen aye r lle-
I nos de júbilo, llevando por delante el epígra-
; fé: «Disidencias.» 

Todo por l as de los Sres. Cuar te ro y Ro-
mero Girón. 

Por dos p iedras m á s ó menos no se desmo-
rona un edificio. 

Más se han de r rumbado en el par t ido con-
se rvador . 

Al «.Resúmen» le ba escocido lo dicho por 
«Bl luiparciai,» respecto á que cier tos g r u -
pos políticos siguen á sus jefas inconsciente-
mente, vayan á la derecha ó á la izquierda. 

Ha visto allí refi>jjada su propia i m a g e n . 
Con nosotros no reza el artículo, porque 

hemcs dado h a r t a s pruebas de independen-
• c ía . 

«La Union» da cuen ta á sus lectores de la 
polémica en t re los diarios car l i s tas , y t e r m i -
na diciendo: 

«En fin, a l lá ellos se las a r reg len , que si 
en es tas cues t iones de fami l ia in tervenlmo- ' , 
es sólo pa ra l a m e n t a r que hombres que 
t i tu lan cris t ianos, etc.» 

Cuest iones de familia. ^No son por v e n t u r a 
ella y ellos da la misma familia? 

Al colega lo e s p a n t a n las consecuencias , 
pero la lógica no t iene en t r añas . 

E n t r e mest izos é in tegr is tas media una 
g r a v e cuestión sobre el libro «Bl l iberal ismo 
es pecado.» 

«La Ufiiun> niega que ia Congregación del 
Indice ¡o h a y a aprobado. 

«El Siglo Futuro» lo a f i rma. 
El pupblo fiel no sabe á qué a t e n e r s e bajo 

t a n sabio magist^^rio. 

Leemos en «La Correspondencia:» 
«El discurso qu9 pronunció aye r t a rde en 

el Congreso ei diputado Sr, C u a r t e r o , fué 
esencia lmente un acto de su exc lus iva ini-
cia tiva-

Ánoche vis i taron al Sr. Mar tos muchos de 
s u s amigos. El Sr . Martos declaró á todos 
que e ra necesario que r e sue l t amen te apoya» 
r a n la política del gobierno, que él e r a el 
p r imero en defender y en a f i rmar r e s u s l t a -
mente . 

El Sr. Mar tos cont inúa algo en fe rmo y 
por esu no ha concurrido hoy á la sesión del 
Congreso.» 

L i s pe r sonas que hayan le i io el suel to que 
aye r ie l icamos á comenta r el d i scurso del 
Sr . Cuar te ro , han podido ver cual e r a el e s -
píri tu y la act i tud del elemento demócra ta de 
la mayor í a en es te asunto . 

Los conservadores se m u e s t r a n muy inco-
modados con motivo de haberse nombrado 
rec ien temente dos senadores vitalicios, y ha-
blarse a h o r a del nombramiento de o t ros dos . 

•La Epoca» dice que esta conducta no abo-
na la buena fé y ia prudencia de n ingún m i -
nis ter ia l . 

No tanto¡enfado, señores conservadores . 
Us tedes nombraron á r a i t da la p romulga -

ción da la Constitución de 1876, la g r a n ma-
yor ía de los senadoree vitalicios, 

De suer te que pa ra que el par t ido liberal se 
iguale con e) conservador î n el n ú m e r o de 
senadores vitalicios, fa l ta todavía que aquel 
b a g a aun muchos nombramientos . 

Es to s in contar con que las cua t ro vacan t e s 
c u y a provisíon t an to molesta á los conse rva -
dores , h a n sido producidas por fal lecimiento 
de cua t ro senadores l iberales. 

Ahora bien; despues de esto ¿dónde e s t á ia 
buena fé y la prudencia, s eñora «Epoca»t 

Algún periódico h a hecho no ta r la coinci-
dencia de que an teaye r al mismo tiempo que 
el d iputado demócra ta Sr> Cuar te ro hacia 
oposicion a! gobierno en el Congreso, el se -
ñor Romero Girón, seuador demócra ta , r e a -
l izaba idéntico ac to en el Senado. 

Ayuntamiento de Madrid
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Es verdad; pero convieo*» hace r uo ta r tam -
bien o t ra coincidencia imporlaQie. 

Lo mismo el Sr . Cuar te ro que el 3r. Rome-
ro Giroo. obraron por su propia c u e n t a ó ini-
ciat iva, y sin que les s iguiera un solo indivi-
duo de los que componen la fa lange democrá-
tica que apoyan al gobierno en a m b a s Cá-
m a r a s . 

Que no deja de se r una coincidencia. 

ECOS EXTRANJEROS 

Algo m á s t ranqui l izadoras son las not ic ias 
que hoy podemos comunicar á n u e s t r o s lec-
tores, acerca da loa t emores de g u e r r a en-
t re Alemania y F ranc ia . 

Los t e l e i j r ama t que de Berlín se reciben, 
a s e g u r a n que si bien se ha pensado en levan-
t a r el emprést i to de que aye r hablamos , la 
operacion ae l l evará a cabo no por el g o -
bierno imperial de Alemania , s ino por el go-
bierno par t icu lar de Prus ia . 

De se r esto cierto, la noticia del emprés t i to 
pierde ya relat iva impor tanc ia por la signifl-
cacion que en un principio quiso dársele . 

C o m o r u m o r t ranqui l izador conviene ha-
cflr cons ta r lo que t r a s m i t e el correbponeal 
de un periódico inglés , con referencia al 
príncipe Bismarck; según aquel a f i rma, el 
canciller, en una conferencia que ha cele-
brado con el emba jador de una potencia ami-
g a de Alemania , a s e g u r ó á es te que Alema-
nia no a t a c a r á de n i n g u n a m a n e r a á F ran-
cia. 

En las Boleas de Lóndres y Pa r í s , como 
indicábamos en nues t ro n ú m e r o de ayer , l as 
operaciones se s iguen haciendo con firmeza 
mejoranrio los cambios , no obs tan te se r mu-
chos los que, m á s pes imis ta s tal vez, venden 
papel. 

En F ranc ia renace también la t ranqui-
lidad. 

La prensa en su mayor í a r eve la grande 
irr i tación contra los manejos políticos del 
gobierno a leman, á quien acusa de acudir al 
pánico pa ra g a n a r las elecciones. 

El nTimes» y el «Daily Ntwa> eoc zahe-
ridos por los diarios de Pa r í s , por l levar la 
a l a r m a a i a Bolsa solo por los rencores d é l a 
cuestión egipcia. 

En los centros oficiales a s e g ú r a s e que no 
se movil izarán las r e s e r v a s , 

Ssgun datos fidedignos, M. Grevy, cree fir 
m e m e c t e que por aho ra segu i r á la paz. 

En el bauquete diplomático celebrado an-
t eaye r en el Elíseo predominaron por com • 
pleto las impresiones paciflcas, 

Bl presidente del min i s t e r io , M. Goblet, 
a f i rma con energía que el pánico de la Bol 
s a débese exclusivamente á los especula-
dores . 

En Pa r i s , an te el temor de que la a l a rma 
propa lada estos días pase del recinto de la 
Bolsa y se apodere d é l a m a s a de la pobla-
ción, agena á ta política y que no se ocupa 
m a s que del t raba jo , u n a hoja oficiosa se ex-
p r e s a en es tos términos: 

«Rn presencia de e s t a perspect iva , pa rees 
que el deber del gobierno es t ranqui l izar los 
espí r i tus , y con declaraciones t e rminan tes 
poner coto á l as c a lumn ia s de los reptiles j 
á las maniobras de ios ba j i s tas .» 

Se dice que cuando sea interpelado el go-
bierno en la Cámara sobre los rumores be* 
ticosos, h a r á declaraciones en sentido pací -
fico. 

Italia. 
En Roma cont inúan ¡as manifes taciones 

públicas por los sucesos de Masauah , ha-
biéndose tomado por el gobierno g r a n d e s 
precauciones mil i tares pa ra impedir las , 

En la Cámara de diputados con t inúa la dis-
cusión del crédito de cinco millones de pe-
se t a s , habiendo declarado el minis t ro de !a 
G u e r r a que el genera l Géne que m a n d a las 
t r o p a s i ta l ianas de Massuah , t iene la órden 
de conservar los fue r t e s de Otumio y Mon-
cullo, s i tuados en las inmediaciones de aque-
lla plaza. 

Despues el mismo minis t ro ha pronunciado 
un discurso muy reservado é incoloro. Se ha 
l imitado principalmente á p resen ta r e x c u s a s 
sobre la irresponsabil idad del gobierno en el 
descalabro de la columna i ta l iana. 

La principal base de su a rgumentac ión f u é 
la creencia de que en la s i tuación g r a v e que 
a t r a v i e s a Europa, Dapreiis j el conde de Ro-
bi lant hacen depender la g randeza de Italia 
de su permanencia en el gobierno. 

Depret is declaró que p a r a ev i ta r d i feren-
cias en una cuestión que a t a ñ e al honor n a -
cional, re t i ra la órden del dia presentada por 
los ministeriales. 

Crispi p resen tó enseguida una proposicion 
pidiendo un voto de conf ianza pa ra el go 
bierno. 

Cairoli declaró que acep taba el voto, y que 
lo votar ían sus amigos . 

E! gobierno t r iunfó por 33 votos da m a -
y o r í a . 

Dejaron de apoyar al ministerio 42 d iputa-
dos que h a s t a a h o r a e r a n reconocidamente 
minis ter ia les . 

En las ú l t imas votaciones, el gobierno te-
nia 75 votos de mayor ía . 

Bn lga r i a . 
Los despachos de Constant inopla dicen que 

ios min is t ros del su l t án han tenido va r ias 
conferenc ias con los delegados búlgaros , y 
que se supone que la cuestión de Bulgar ia 
m a r c h a por buen camino . 

El gobierno o tomano ha declarado que e s t á 
firmemente resuel to á ob ra r de acuerdo con 
las potencias en dicho punto. 

En los circuios diplomáticos se supone que 
los delegados de la regenc ia bú lga ra han 
ofrecido la corona del principado al rey Mila-
no de Sérv ia . 

El propósito de la regencia en la misión 
que Stojanoff llevó á Belgrado, fué el desva-
necer l as dudas que ofrecía aquel la cór te y 
decidir al rey á que acep t a r a . 

En los mismos círculos diplomáticos se a s e 
v e r a que R i m a n i a «a inclina mucho y hace 
crecientes ap rox imac iones hác ia Rusia por 
indicaciones é influeucias de Berl in. 

l a ropa en los balcoues. 

Con es tá título publica nues t ro colega «El 
Liberal» las s iguientes l íneas que j u z g a m o s 
m u y opor tunas : 

«El último bando del señor a lca lde prohi-
biendo en absoluto tender ropas en los hue-
cos de las c a s a s que dan á la calle, ha p ro -
ducido una pro tes ta genera l del vecindario. 

Desde que esa medida f u é dictada, no cesa-
mos da recibir c a r t a s exci tándonos á que de 
mos publicidad al d isgusto del público. 

Se concibe el a r t ícu lo de la o rdenanza mu-
nicipal que en beneficio dal t r a n s e ú n t e pro-
hibe tender las ropas de m a n e r a que el a g u a 
pueda caer á la cal le , moles tando y aun per-
judicando al público; pe roKac r iñca r á una du-
dosa consideración estét ica, U necesidad im-
per iosa que t ienen l i casi totalidad de l a i 
familias, de l ava r en el domicilio c i e r t a clase 
de ropas, especialmente en ¡as c a s a s donde 
h a y niños, es un lujo de autor idad á que no 
e e r e e i g a a fac i lmea te el vecindario de M a -
drid. 

P a r a adoptar una medida t an veja tor ia , de-
biera comenzar el ayun tamien to por exigir 
que toda casa tuv ie ra patios in ter iores bas -
t a n t e espaciosos p a r a d a r sol, a i re y veutila-
tion conveniente á todas las habitaciones. 
Pero querer que con tas caUe^ tan angos tas , 
patios tan exiguos y habi tac iones m&s redu-
cidas, se prive á l as famil ias del único r e c u r -
so que les queda p a r a sa t i s f ace r una de las 
m á s esenciales necesidades higiénicas, es 
querer un imposible ó una ínconvenencia no-
toria por el bien poco envidiable gusto de 
a r r o s t r a r la an imadvers ión pública. 

Ya hab rá tenido ocasion el alcalde de saber 
por sus agen tes , cómo ha sentado la medida 
en lodos bar r ios , Si esos informes no le han 
convencido todavía, p repárese á recibir mi -
l lares de quejas y á p resenc ia r conflictos in 
nuu^erables, como no de órden á sus agentes 
que se limiten á hacer cumpli r l as o rdenan-
zas, en cuanto á prohibir que !a ropa tendida 
pueda moles t a r ó per judicar al t r a n s e ú n t e . 

Y deje en paz á la estét ica, por ese lado, 
que h a r t o m a s necesi tado e s t a el vecindario 
de o t r a s r e f o r m a s que den descanso y sa t i s -
facción á la vista.> 

ECOS DE TODAS PARTES. 

En breva comenzará á d iscut i rse en e! 
Congreso, p a r a se r aprobada en es ta legisla-
tu ra , la re fe rma de la ley municipal que pro-
yecta el Sr . León y Castillo. 

Hoy, que acaso es t emos en v ísperas de una 
gue r ra europea, es cur iosa la s iguiente com-
parac ión: 

Hace treinta años un cañón del mayor ca-
libre cos taba 2.800 pete tas ; y la c a r g a del 
mismo val ía 14 pesetas . 

Hoy las piezas de mayor calibre, los caño-
nes de 110 toneladas, c u e s t a n 447.500 pese tas 
y cada disparo vale 4.675 pese tas , es decir, 
que por el gusto de d isparar un solo tiro paga-
mos ahora el doble p róx imamen te de lo que 
hace pocos años cos t aba un cañón. 

Pa rece que se ha logrado descubr i r , merced 
á las a ce r t adas disposiciones y á los t r aba jos 
d é l a s autor idades que eni ienden en el pro-
ceso al au tor y cómplices del ases inato del mé-
dico de Archidona Sr. Palomero y su esposa. 

Según <Las Noticias,> da Málaga, la espo-
sa del Sr. Palomero sostuvo re l a s iones amo-
rosas con el r eg i s t r ado r de la propiedad de 
Archidona, a n t e s de conocer al que luego fué 
su marido, te rminando estos amores porque, 
según se dice, los novios no cocgeu iaban . 

P a r e c e que el r eg i s t rador no logró olvi-
dar la , y que a to rmen tado por los celos, me-

ditó el plan de da r m u e r t e á su esposo p a r a 
c a s a r s e con ella. Ni ella ni el mar ido sab ían 
n a d i de los s iniestros propósitos que al celo-
so suge r í a s u s o m b r i a paa íon . 

Ea tonces combinó la idea de las m á q u i n a s 
infernales , p a r a lo cual tuvo que h a c e r via-
jes á var ias poblaciones andaluzas . Como 
cómplices dicen que están p resos un mozo de 
la estación y otro de u n a fonda, s i t uada en 
sitio céntr ico de Málaga . 

La comisinn que ent iende en el p royec to de 
r e f o r m a de la ley da sargentos , se r eun ió 
a y e r tarde. 

En el proyecto se introduce la va r i an t e de 
establecer para la provision de los dest inos de 
4.000 á 6.000 rea les inclusive dos tu rnos : uno 
de libre elección p a r a l a s c lases civiles y o t ro 
pa ra la de s a r g e n t o s . 

En la mi tad correspondiente á estos últi-
mos se establecen dos escalas: una p a r a los 
dest inos de 4.000 y 5.000 reales, que s e desti-
na á los sa rgen tos en activo que tengan n u e -
va años de servicio, y o t r a p a r a los de 6.000, 
que se reserva á los que cuen tan doce años . 

Cuando no hub ie ren s a rgen tos de es tas 
condiciones, s s pod rán n o m b r a r l ibremente 
paisanos . La mitad correspondiente á estos 
se divide también en dos tu raos : uno de libre 
elección y o t ro p a r a los cesan tes . 

Los dest inos dotados con sueldo infer ior á 
I.COO rea las s e rán provistos d i r ec t amen tepor 
los cent ros direct ivos en licenciados del e j é r -
cito que r e ú n a n las condiciones m a r c a d a s 
por la ley. Se oxcep tuan de é s t a los ca rgos 
aho ra comprendidos en ella, ta les como los 
subaUernos de Correos y de Telégrafos en los 
puntos donde no h a y a m á s que un empleado 
En cambio se establecen mayores g a r a n t í a s 
pa ra que sea una verdad la ley en t a p a r t e 
favorab le á las clases del ejército. 

Una caava carlosA. 
Muy pronto se ha de ver en la audiencia de 

Zamora u n a causa con c i r cuns t anc i a s bien 
cur iosas é in t e resan tes . Se t r a t a de un tiro 
d i sparado por un joven de diez y ocho a ñ o s á 
un amigo suyo. El médico de San Miguel da 
Rivera asist ió a l herido, dándole el al ta algU" 
nos días despues. Pasó algún tiempo y falle-
ció, cert if icando el citado médico haber sido 
del có lera . 

Mostróse p a r t e e n la causa la famil ia del 
muer to , y, á ins tanc ias del a c u s a d o r pr ivado, 
se hizo la exhumac ión del cadave r c u a t r o ma-
ses despues de en te r rado , y, prac t icada la 
autopsia , se encont ró el proyectil i nc rus t ado 
en el eefenoid-a. La causa ha venido en c o n -
sul ta k la Academia de Medicina. 

M a ñ a n a probablemente , si t e rmina en el 
Senado la discusión de la total idad del pro-
yecto de bases del Código penal, empeza rá 
la discusión de las enmiendas p r e sen t adas . 

El debate comenza rá por l as de aquel las 
que más se a p a r t e n dal d ic tamen, que se rá 
una de las del Sr . R o m e r o Girón y o t r a del 
S r . Le tamendí . 

Por la sección t e rce ra de la s a l a de lo cr i -
minal de la audiencia de Madrid, se ha dicta-
do sentencia , que aye r se publicó, en la causa 
seguida por muer te del g u a r d a del monte de 
Valtequilla, F ranc i sco Benavente . 

Separándose la sa la del d ic tamen fiscal, 
que solicitó se impus ie ra a l procesado Luis 
Ahitado veinte años de reclusión, diez y ocho 
á Pedro Colmenar y cinco de presidio cor rec-
cional á Nemesio N a v a r r o , y conformo con 
las conclusiones de la acusac ión pr ivada , ca-
lifica los hechos como cons ' i tu t ivos de a s e s i -
na to y a ten tado , hace aplicación del a r t . 90 
del Código é impone al Ahitado y al Colmenar 
la pena de muer te , y al N a v a r r o cinco años 
de presidio, absolviendo a los r e s t an t e s . 

La sentencia, que ha debido se r dictada por 
unanimidad, puesto que no se hace aplicación 
del a r t . 153 de la ley, es tá firmada por los 
i lustrados mag i s t r ados Sres . Hernández , Ca-
r r a s c o y Mira. 

La «Gaceta» publicó aye r una convoca tor ia 
del Tr ibunal de Cuentas pa ra cubr i r , median-
te oposicion, cinco plazas de a sp i r an t e s de 
segunda c lase , do ta tadas con el sueldo anua l 
de l.OCO pese tas , así como también l a s d e m á s 
que de la propia clase pu^d^m r e s u l t a r v a c a n -
tes h a s t a el día en que t e rminen los ejercicios. 
Estos s e rán uno teórico y otro práctico; que 
se verif icará escribiendo u n a ho ra sobre las 
m a t e r i a s des ignadas , las cuales s e r á n e s -
c r i tu ra , o r tograf ía y a r i tmét ica , incluso el 
s i s tema métr ico-decimal . 

Los asp i ran tes deberán tener 16 a ñ o s de 
edad y no pasa r de 25, y ac red i t a r buena con-
ducta moral , y deberán hacer una solicitud 
escri ta] por los mismos en papel del sello 
12, dirigida al señor pres idente del t r ibunal , 
y á ella se a c o m p a ñ a r á n : 

Cédula personal correspondiente al a ñ o a c -
t u a l . 

Part ida de bau t i smo legalizada, si proceda 

de fue ra del terr i torio de ia audiencia de M a -
drid. 

Certiflcado de buena conducta y u n d o c a -
mento que acredi te su situación en el serv i -
cio mi l i ta r . 

U n oficial re t i rado del e jérci to f r ancés , q u e 
vive en Diepp, Mr. V. Modard, h a pedido á la 
C á m a r a d é l o s diputados que el gobierno d e 
P a r í s rec lama del de España l a extradición 
del anc iano mar i sca l Bazaine. La «Franco» 
publica la petición da Mr . Modard. 

Continúa recibiéndose adhesiones y fe l f t í -
tac iones a l gobierno, por el proyecto de reno-
vación da con t ra to en los servic ios m a r í t i -
mos . 

Seeun vemos en la paensa de la H a b a n a 
l legada en el último correo la Jun ta de Comer-
cio de Sant iago de Cuba ha felioitado al go-
bierno de S. M. deseando que llegue á feliz 
termino, con la eficaz cooperacion del mini8-
t ro de Ui t ramer , la renovación del c o n t r a t o 
con la Compañía Trasa t lán t ica , que t a n i m -
por tan tes servicios viene pres tando á la na -
ción y a l comercio de las Anti l las. 

Anúnc iase una nueva combin ic ioc da go-
bernadores civiles que comprende rá á t res ó 
c u a t r o provincias . 

P a r a uno de dichos cargos se indica al di» 
putado Sr. Ruiz Villegas. 

A las cinco de ayer t a r d e s e no t i f i í óá los 
procesados Ahitado y Colmenar por el s e c r e -
tar io de l a audiencia , Sr. Ser rano y F e r n a n d o 
Negrete, !a sentencia de pena capital de qua 
en o t ro l u g a r d s m o s cuenta . 

El uno y el otro de los sentenciados, jóve-
nes de 24 á 26 años , quedaron cons te rnados 
al oír leer el fal lo del tr ibunal, y sodo el Ahi-
tado tuvo ánimo bas tan te pa ra decir con voz 
en t recor tada : «]Qué hor ro r señor , yo no mo 
conformo; no esperaba una pena tan gravel» 

Según hemos oido á persona que por c a s u a -
lidad se halló presente; la escena fué conmo-
vedora, c o n t r a s t a n d o con el t e r ro r que del 
Colmenar y del Ahitado se apoderó, la a l e -
g r í a de aquellos o t ros coreos á quienes en el 
mismo acto se puso en l ibertad por haber si-
do absuel tos . 

Vuelve á hablarse de que el genera l Daban 
r enunc ia la dirección de Seguridad. 

Es muy probable que des is ta de s eme jan t e 
propósito; pero de todos modos, parece que 
no inspira su resolución o t r a c i rcuns tanc ia 
que la de ser m u y penoso el desempeño da 
aquel impor tan te ca rgo . 

El Sr . Daban con t inuará al f ren te de su di-
rección, h a s t a que e\ ministro resnelva sobre 
quien h a y a de reemplazar la , en caso da no 
con t inua r . 

L a Yizconlcsa de . i r í a s 

(NOVELA, P O R EL M A R Q U É S D E F1GUER0\. ) 

Vestida de azul, impresa por Tello en pa-
pel garbanzo , con he rmosos tipos y t rescien^ 
t a s páginas , «La Vizcondesa de kvm&H» a c a b a 
de ver la luz y sa os t en ta en los e s c a p a r a t e s 
da los l ibreros. A n u e s t r a ca sa vino desde la 
de su autor , muy oronda y huesa , mos t rando 
en su a n t e p o r t a d a amable au tógra fo dedica-
torio. Recibírnosla con el debido a c a t a m i e n t o 
á que la bien cor tada pluma de su jóven au to r 
se hizo acreedora , y una vez engolfados en la 
lec tura de sus páginas , no hemos ce r rado el 
libro has t a l legar á la pos t r e ra . Con esto, 7 
con escribir l as l ineas que anteceden, h é n o s 
en el punto de decir algo de quien t a n t a s y 
t an buenas cosas nos ha dicho. 

Comparada con las dos an te r io res novelas 
del m a r q u é s su au tor , «El Ult imo Estudiante» 
y «Antonia Fuertes,» llévales «La Vizconde-
sa» indudable ven ta j a . Es en pr imer l a g a r , 
mucho m á s novela que sus h e r m a n a s , s in 
perder nada da su espon tánea f r e scu ra , qua 
encubre por maravi l loso modo los apuros y 
tropiezos de la ges tac ión de u n a obra l i t e ra -
r ía . Pa rece una novela e sc r i t a al dictado, no 
pensada , y t r a b a j a d a y pulida; t a n t a es la na -
tural idad y sosiego c o n q u e su acción se p re -
pa ra , se desarrol la , se desenvue lve y t e r -
m i n a . 

Describe la vida de la a r i s tocrac ia madr i -
leña, lo cual es labor difícil, pues no lodos 
t ienen se renHad de juicio p a r a desempeñar la 
de un modo perfecto ( amén de que á muchos 
nos lo impide el a le jamiento del br i l lante 
mundo en que vive la grandeza) ni es tán do-
tados del sentido de la observación a r t í s t i c a 
que el marqués de Figueroa posee—según sa 
V9—en alto g rado , como se puede p roba r di-
ciendo que no na^ en esto libro n a d a que fal-
te, n i t ampoco nada que sobre : y que en 61 
re sp landece con feliz acierto prac t icado el di-
ficultoso ne qaid nimis de Horacio, fiel i n s t a -
ble de ta del icadisima balanza del busn gus to . 

E s t a he rmosa cualidad brilla también en el 
estilo sonoro y fácil, y en el que se j un tan en 
ag radab l e mezcla los modernos giros de len-
«fUttje, ad.-nitidos y sancionados por n u e s t r a s 
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autor idades eD mate r ia , con las b ida leas 
enorgiaa d 'I idioma en sa siglo de oro. Y no 
se culpe al au to r de las ( r ases gáticae que in-
te rca ia en alc^unoB p a s a j e s de su obra, porque 
e s t a s l as ba hecho necesar ias la copia de la 
realidad y !a índole de la novela. Por m á s que 
bien se ve no se r acbacablAS tales f r a se s en 
concepto de er rores , ét quien en todas sus 
obras, en esta inclusive, se acreditó de tia-
blista de buen gusto , amén de castizo. 

Y ya que al hab la r de toda novela se ha he-
cho lugar común el na tu ra l i smo, diremos las 
re laciones que á nues t ro ver unen á l a q u e 
t r a e m o s e n t r e m a n o s con es ta a sende reada 
escuela; mas como quiera que somos enemi-
gos de rodeos, p reparac iones y pa r ra feos lar-
gos, diremos pu ra y senci l lamente que <La 
Vizcondesa de Armas» es un libro na tu ra l i s -
ta, sin tendencia docente, t r a scendenc ia ni 
de te rmin i smo (abi r a n pa labrotas) cualidades 
que informan y carac te r izan el na tu ra l i smo 
francés, pero no el español del que somos de-
vo tos á m á s y mejor . Véase en prueba de este 
a se r to á nues t ros buenos novel is tas contem-
poráneos . Aquí hemos discutido y deBmenu-
zado á Goncourt y á Daudet , á F l a u b e r t y á 
fialzas, hemos dicho de ellos cuan to nos vino 
á la boca, pero nos hemos hecho un n a t u r a -
l ismo á la española , que t iene de m á s prac t i -
cado lo que da menos discutido. La m i s m a 
ga l la rda pluma d é l a i lustre novelista galletea 
que con t an to ahinco hizo incapié en el n a t u -
ral ismo, apoyando sus doc t r inas con e jem-
plos, supo escribir sLos Pagos deUIIoa, cuan-
do se alejó del camino emprendido por «L.a 
Tr ibuna» y seíruido por «El Cisne de Vilamor-
ta.> Pero dejemos esto y volvamos al mar -
qués . 

Su «Viz.:ondesa> es una novela que tiene la 
v i r tud de t r a s l a d a r al lector al mundo en que 
se real iza su a r g u m e n t o . Es tá es tudiada con 
a t e n c i ó n , con verdadero conocimiento del 
medio ambiente en que se mueven sus perso-
na je s y tiece muchos p r imores de detalle. 

E) diálogo es de admirable na tu ra l idad , 
a u n q u e tal vez parece por su poquedad acu-
s a r recelo en el a u t o r de habe r hablado de-
mas iado á sus personajes . E n t r e el principio 
7 el fin de una conversación suele h a l l a r s e 
la rgos pá r ra fos , ya con descripciones, y a con 
opor tunas consideraciones, y merced á u n a s 
y o t r a s , el au tor apa rece e n t r e l ineas en todas 
las páginas del libro, viviendo en ínt imo con-
sorcio con e! lector, a u n q u e visto s iompre á 
t r avés del bien tejido »eIo de la na r rac ión a r -
tíst ica. 

En s u m a , «La Vizcondesa de Armas» es 
u t a buena novela , que tiene todas las condi-
ciones Que pudieran exigírsc la p a r a se r c o n -
s iderada como un buen acierto del noble jó-
ven que con su illtirao libro en t r a ya por cora-
pletn y por derecho propio en la bri l lante fa-
l ange de nues t ros buenos noveladores.—R. 

ECOS TEATRALES. 
SCALA DI MILANO. 

Anoche ba debido en t r aña r se en e! g ran 

t ea t ro de la Eficala en Milán la nueva ópe ra 
del maes t ro GiasseppeVor i i t i tulada •Otel!o.> 

Es un solemne acontecimiento musical e u -
ropeo que ha veuido anunciándose por espa-
cio de un año . 

Todos los grandes tenores ambic ionaban 
se r elegidos por el maes t ro i ta l iano p a r a e l 
es t reno de su úl t ima pa r t i t u ra y todos el los 
habían formulado sus pre tensiones en ese 
sentido. VerdI decidió dar el papel de Otelo á 
T a m a ñ o y el de Yago al bar í tono Maure l . 

Hubiera querido confiar la pa r le de Desde-
mona á u n a tiple que sin ser u i a s o p r a n e -
d r a m á t i c a no fuese tampoco una tiple lij^era, 
y pensó p a r a esto en la Sra . Fides de Uries la 
cual hubie ra sin duda creado es ta pa r te si 
el maestro no hubiera conceptuado que la d e -
cadencia de sus facul tades no se acomodaban 
a las condiciones de la parcicella. 

P a r a este g r a n acontecimiento musica l se 
han vencfido billetes por valor de m á s de 
50.000 pesetas, Las b u t a c a s se han cotizado á 
200, y por un palco segundo ae ha l legado á 
p a g a r 1.200 pesetas . 

Los t r a j í s son r iquís imos y elegante*, co-
mo obra de Edel, que t iene g ran reputación 
en Italia. T a m a g n o t endrá t r e s ; Dasdémona 
c u a t r o y Maurel dos. 

El pr imero que vest irá Yago, es en ex t re -
mo pintoresco y or iginal . Bordado en la capa 
de capucha se ve el escudo del León de V e n e 
cia. según an t igua moda u s a i a por los jóve-
nes venecianos de a l ta a lcurn ia , que l lenaban 
sus c a p a s con emblemas , leyendas y h a s t a 
f r a s e s amorosas . 

Las decoraciones del pr imer acto r ep resen-
t an la en t r ada del puer to de Chipre en un dia 
de tempestad. El segundo acto, es una sa la 
del palacio del genera l í s imo de los ejérci tos 
venecianos. Comunica con pa rques s u n t u o -
sos y j a rd ines floridos. En el te rcer acto , l a 
acción pasa en un salón de cór te del mismo 
palacio en el acto de recibir so lemnemente a l 
emba jador de la república v e n f c i a n a . El cua r -
to acto es la habi tación de Desdémona. 

Los papeles de Otello y de Yago son de g r a n 
fuerza é importancia . 

Desdémona const i tuye una p a r t e del icadí-
s ima, ideal y correcta , admi rab l emen te he-
cha pa ra que resa l ten las condiciones de la 
Pan ta leon i . 

No b a escr i to Verdi , en su vida, dicen los 
intel igentes, n a d a m á s bello que la p l ega r i a 
de «Desdémona.» 

U n a g r a n cont ra r iedad se p r e s e n t a b a al 
principio p a r a la representación de <OtelIo:> 
el famoso bar í tono Maurel debia sac r i f l ca r s u 
barba , y la operacion le e r a muy sensible . No 
obstante , la intervención de varios amigos , 
del maes t ro Boito en t re otros, ha dado el re-
su l tado apetecido. 

P a r a as i s t i r a l es t reno de «Otello» baa lie 
gado & Milán numerosos crít icos i ng l e se s y 
a lemanes , y eran esperados los d i rec tores de 
la Opera y de la Opera Cómica de P a r í s Jules 
Massenet , el diputado Clémenceaa , Antonin , 

P rous t , el director dol t ea t ro de la Moneda de 
Bruselas , y editores de mús ica y represen-
t a n t e s de los periódicos de m a c h a s naciones . 

A la ho ra da ce r ra r e s t a edición, no h e m o s 
recibido los t e l eg ramas que e s p e r á b a m o s del 
resul tado ó del éxito del e s t reno , de lo cual 
d a r e m o s noticia á nues t ro s l ec to res en el 
p róximo número . 

RB AL. 
Ancche se can tó por qu in ta v e i la ópe ra 

«Dinorah,» en que t an tos afrfansos y demos 
t r ac iones de aprobación hab lan a lcanzado en 
noches an te r io res la s eñora G á r g a n o y el se-
ñor De Lucia . 

Un car te l i to fijado en la e n t r a d a y en los 
pasillos del t ea t ro anunc iaba que por repent i -
na enfe rmedad del Sr Bat t is t ini se hab ía en-
ca rgado á ú l t ima ho ra el bar í tono españo l 
Sr . Carbonell de la p a r t e de Hoel s in ensayo 
ni preparación n i n g n n a . 

El Sr . Carbono' , sin e m b a r g o , cumplió bieo. 
P o s e e a n a agradable , aunque poco volumi-
nosa voz, que en ot ros locales m á s pequeños 
r e s u l t a r á d e m á s lucimiento. Tiene t a l e n t o y 
no es dudoso predecirle un buen porven i r a r . 
tlstico; pero le aconse jamos que p r e s c i n d a de 
la cadencia que ejecutó anoche en la s egunda 
letra de la romanza del te rcer a c t o , porque e s 
de ba s t an t e mal g u s t o . 

Los coros bien y la o rques t a may aplaudida 
en la s infonía . 

PR INCESA . 

El conde de Chauteleur , reside e n su cas t i -
llo, en las inmediaciones 'de Po l t i e r s , con s o 
esposa, su cuñada y su m a d r e pol í t ica . Quie-
re el conde hace r una e scapa to r i a á P a r í s y 
e n c u e n t r a pre tex to pa ra jus t i f icar su ausen-
cia a l ofrecerle un amigo el distr i to e lectoral 
de Bombigoac, 

Al efecto, hace que su secre ta r io y amigo 
de conf ianza ma rche al distri to y tome su 
nombre pa ra busca r el t r iunfo, m i e n t r a s él 
da su vuei teci ta por P a r í s . 

Uno y o t ro r e g r e s a n casi al m i s m o tiempo; 
habiéndose logrado el t r iunfo en la elección, 
pero el conde, de ideas legi t imis tas , resu l ta 
becho un diputado republicano y a d e m á s un 
esposo infeliz pues el secre ta r io que ha to-
mado su nombre , es hombre de ideas avanza -
das y un tenorio por añad idu ra . 

Cuando la famil ia se apercibe de todo esto, 
v ienen los r ep roches consiguientes y a m e n a -
zas de divorcio, h a s t a que se descubre el lio 
y quedan las cosas en su lugar , r enunc iando 
el codde á la d iputación. 

Es te es en r e s u m e n el a r g u m e n t o de la co-
media a r r e g l a d a del f r ancés por el S r . Va ldés 
con el titulo «B1 diputado por Bombignac» y 
pues ta anoche en escena en el t ea t ro de la 
Pr incesa , qua se hal laba comple tamen te ocu-
pado por dis t inguidísima c o n c u r r e n c i a . 

En público premió con ap l ausos el t r a b a j o 
del Sr. Valdés y la e smerada ejecución q u e 
a lcanzó la o b r a . 

La Sia . Mendoza rep resen tó a n a b u e n a es-
posa, la St 1. Mart ínez u n a apet i tosa cuñada 

y la S r a . Gue r ra una s u e g r a en a rmon ía con 
SQ apell ido. 

Mario, Rossel y Sánchez do León borda -
ron s u s papeles y loz ra ron que la obra a lcan-
zase éxití) pa ra unas c u a n t a s noches . 

LARA. 
Con el t í tulo «El Indiano» se e s t renó ano-

che en el e legante coliseo de la calle d é l a 
Cor redera una comedia en un acto y en verso 
original del Sr . Segovia Rocaber t i . 

La comedia e s t á bien escri ta, el diálogo es 
fácil y correcto y la versificación fluida y 
g a l a n a . 

La par te l i te rar ia no t iene pero, m á s como 
a s u n t o d ramát i co al a r g u m e n t o de «El India-
no» peca en su desarrol lo de c ie r ta languidez 
quizá porque el au tor se ex t iende en d e m a s í a 
como poeta . 

La in terpre tac ión muy buena , siendo m u y 
aplaudido el Sr. Zamacois, las Sras. Va lve rd» 
y Rodríguez y el S r . Miraíles. 

Au to r y ac tores fueron l lamados á escena 
al t e r m i n a r la representación. 

J K s p e c t ^ u i o s p á r a l i o ^ 
~ T e í r t r « ñ 7 i Í " - 8 1 | 2 . ~ F . ' 8 5 d 6 a b o n o . - - - T u r -
no 1.® impar-—Fra diavolo. 

Espadel .—A las 8 1|2 —F. 113 de abono.— 
T. 2." imp,—4.* serie.—Dos fana t i smos .—Los 
dos viejos . 

4 1 2 —Dos fana t i smos . 
t»rlaceMi.—A la* 8 y 1[2.—F. 1.® de ab.— 

T. 1.® i m p a r . - E l diputado por Bombignac . 
—Las m u j e r e s que m a t a n . — I n t e r m e d i o mi-
mico-incorpóreo. — P a s a j e lírico (es tudian-
t ina . ) 

4 l ;2 . -FQnc ion 22 de tarde.—T. 1." en te ro . 
—Un sarao .—Las mujeres que matan.—In-
te rmedio cómico-incorpóreo. — P a s a j e lírico 
( e s t u d i a n t i n a ) 

Apelo.—A las 8 li2.—La g r a n vía.—Los va-
l ientes - C á d i z . - Segundo ac to de la m i s m a . 

41(2.—CádÍz."(Segundo acto.) - L a g r a n vía . 
C o m e d i a . - A la» 81 i2 .—Turno 2»—Jua-

n i t a la C a c h a r r e r a . — Los dos po tos .—Las 
moscas .—Segundo acto. 

4 1[2,—T. 2 °—El noveno mandamien to .— 
Juan i t a la c a c h a r r e r a . 

Var iedades .—A las 8 y li2.—Sin comerlo 
ni beberlo,—Brinquini.—Madrid en el año dos 
m i l . - S e g a n d o acto. 

_4 llZ 
uno de ano dos m i l . - U n a onza. 

Movedade».—8.—1. 'sección.—Hija y m a -
dre . 

1 0 . — s e c c i ó n . - T r a i d o r , inconfeso y m á r -
t i r . 

41i2.—El lego de San Francisco.—El payo 
de la ca r t a . 

L a r a . — A las 8 y li2.—Turno 1.* impar .— 
Dos ca tac l i smos .—La a lmoneda del tercero, 
—Segundo acto de la misma.—El indiano. 

4 Íi2.—T. 2° par .—La a lmoneda del t e r c e -
ro.—La mu je r del se reno .—Pepa la f resca-
chona ó el colegial desenvuel to . 

E s l a v a . - A las 8 y li2.—Turno 1.» par.— 
Pone r se la venda.—Las cr iadas .—El figón de 
las d«>sdichas.-—Niña P a n c h a . 

C i reo d e P r i c e . — A las 8 1¡2.—El corazon 
y la mano . 

4 1[2.—Los mosque te ros grises. 
L l c e o - U i n s (Atocha, 6 8 ) . - S k a t i o g Rink.— 

Ses iones de pa t ines de 9 á 12 de la m a ñ a n a y 
de 2 á 5 de la tarde . ) 

IVPRKKTt i CARd r>S 8IR1CS INIBSTJL. 
Calle de Mendizibal, núm. 

nrm-irT—- r ^ 
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—Ninguna. 
—Ni tan siquiera un penado? 
—CoQ ninguno puedo contar. 
—Y el portero-conserge? 
—Es un encarnizado enemigo de la Irlanda, 

y por conservar su plaza nos entregarla á to-
dos en manos del vordugo, si pudiera. 

—Y de qué medios podríais valeros para ha-
cer entrar á los albaüiles en el departamento 
del Tread-Mim 

—Oidme—dijo M. Bardel—el molino tiene 
-cuatro cilindros, cuyos ejes descansan, por uno 
de sus extremos, en las cuatro paredes de la 
sala. Una de estas paredes está algo cuarteada 
j si de una manera violenta se parase la má-
quina, seria muy posible que la faerza de trac-
ción produj^e la ruina de la pared. 

—Pero cómo detener instatáneamente la má-
quina? 

—Eso es fácil. 
—Veamos. 
—Todas las noches, enjcumplimiento de mis 

funciones como jefe de vij^iiaacia, hago la re-
quisa de las salas de corrección y de trabajos, 
algunas veces solo y generalmente acompaña-
do por otros dos vigilantes. Los penados están 
á esa hora durmiendo en sus celdas, y las salas 
están completamente desiertas. Supongamos, 
pues, que una de las noches llevo en la faltri-
quera ua clavo, un pedazo de hierro, un 
cuerpo duro cualquiera, y que lo dejo caer en 
la rueda de engranaje de la máquina, 

—Qué sucederá? 
—Que al día siguiente á las dos o tres vuel-
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tas de la rueda, al interponerse aquel objeto 
extraño se dislocarla el engranaje de repente 
y la violencia del empuje produciría probable-
mente el desplome de la pared, que seria pre-
ciso reparar á toda prisa. 

—Perfectamente preparado — exclamó el 
Hombre gris. — Combinemos ahora nuestro 
plan. Entre ios trabajadores estará uno de 
nuestros hermanos que se llama John Coidea. 
Será bastante uno? 

— Según y conforme. 
—Explicaos. 
—Durante lo.s ocho dias que trabajan en la 

prisión, los obreros están sometidos al régimen 
de los presos, excepto en la comida que es más 
abundante. Por las noches se les encierra én 
las celdas hasta por la mañana. Si la semana 
próxima se derrumba la pared del Tread-Mill 
serán alojados en las galerías más inmediatas 
á las de los condeuadosal molino. Cada una de 
aquellas tiene un vigilante nocturno; pero estos 
son hombres incorruptibles, y ninguno de ellos 
se prestarla por nada de! mundo á servirnos, 
por lo cual no hay que pensar en el auxilio 
que pudieran darnos. 

—Y no hay más que un vigilante en cada ga-
lería? 

—Uno solo. 
—Me parece recordar que t o d ^ las galerías 

dan á los terrenos del recinto. 
—Asi es, en efecto. 
—Pues bien—dijo el Sombre grissaponga-

mos que John Colden y Ralph tienen sus cel-
das en la misma galería: es esto posible? 

220 
Apenas alcanzaba con sus pequeñas manos 

la barra trasversal, que era el único punto de 
apoyo para el penado, cuyos pies buscan cons-
tantemente, aunque en vano, una base firme 
en las paletas giratorias del cilindro. 

Dos veces habia intentado detenerse y las 
dos veces sus piernas habian sido magulladas, 
viéndose obligado á continuar el penoso ejer-
cicio. 

Cuando, pasado el primer cuarto de hora, le 
sacaron á descansar, estaba tan débil, tan cu-
Werto de sudor y tan jadeante, que los demás 
penados, entre los cuales el más jóven le do-
blaba la edad, tuvieron lástima del pobrecito 
niño. 

iQué Importaba que inspirase lástima á los 
penados! 

En parte ninguna es tan infiexible la disci-
plina ni se observan con rigor semejante los 
reglamentos como en las cárceles y estableci-
mientos penales de Inglaterra. 

El respeto á la propiedad y la avidez de la 
posesion, han inculcado en el pueblo inglés tal 
horror al robo, que la represión y castigo de 
este delito llegan á la barbarie. 

El más leve murmullo se castiga con el cepo 
y si este suí)lic¡o no es bastante se completa 
con el látigo. 

Para eso estaba allí Mr. Whip, que era el 
vigilante encargado del cilindro á donde habia 
sido destinado Ralph. 

Mr. Whip era un hombre alto y delgado, de 
barba poco poblada!, y cuyos lábios delgados, 
larga nariz y pequeños ojos verdes imprimían 

> - Ayuntamiento de Madrid
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El Koo Nacional 

bECCfON DE A N U N C I O S 
m m ¿6 ia topajía I r a s a i s l i c a i i a r c c k 

VAPORES-CORREOS Á PUERTO-RICO Y HABANA 
. . o , _ aialoi t uutitiv* i 

Primas. PoertM de Us A n t ü U i . V íracna T Pacífieo. 
F » p « i l n n . a i s n / ' T . . S t l i d u i H K t i u n é i u d e 

j H Í b ^ a «1 7 Cádiz. e i i O de c é d a m e , : pa ra P a í m M , Puerto-Rico 

t\ P^^^ P"orto-Rico, H a b a n a v Verí .cruz, 
' " " ' ñ c i . ^ i t ' ^ ' í . f L ^ ' J . ^ ^ l ^ ^ e r t o R i ¿ o , con e x c u s i ó n a Ma-y»í?üez y Poñc8 T Dara ex t rus ión a 1 

mo á l a ^ G u a S ffiS S b e n o ¿ w n " " ? . " ^ Sani iago Gibara j N u ^ i t a s , « í 
h i c i a N o m y Sud del i S n o ' Sabani l la . Cartagena, Colon y pnertOB del Pacif Norte y Sud del Igimo. 

• : Mercedes . . 

CÜ-
Pacifico, 

VAPORES-CORREOS A MANILA 
- con «scalat en 
p » n - 8 t i d . Aden y Sinsapoore. y serrieio á Asilo y Cebá 

f „ _ Jiíftdw ¿e 
^ ^ ^ Va lenz i . , 26, y B a r c e k -

3 1 Tapor «Santo Domingo, sa ldrá de Barce lona el 1.» de Febrero dr 1887. 

i S í n ^ e T l í S a í l í " ] ^ " ^ ^ ^ condTcioaei, n,a8 faT^rahles, y pase.ero. , 
d i u d o en en ^ l a ^ o s e i ^ , ® K f a a^faí^niTi^^^ esmerado, c o i n W a c r e : .c^onvoncionaies por camaro-
M c i a U s pa ra e m k r K » d ^ H » » » « m Z a®' " ^ T P®®®̂ ®® ¿ P™o¡os es-

HQBG, FarmacéuUco, rúa castlgUone, 2, en PARIS. 

ACEITE da HIGADO de BACALAO de HOGG 
S¡ü elolorm s&bor de ¡os Aceites de Hígado de Bacalao ordinarios. 

ADVBBTEXCIA^XÜ^a,^ el rótuU, « 1 a » H l Oet Estado francés 

l U m » ^ . ^ ° const ipado, soca, nerviosa , ronca , fa t igosa ó la 
l l amada de sangre , pueden íác i lmente qu i tá r se la tomando la L t i í n i a v 
ac red . ada p a s t a p e c t o r a l d e l D r . A n d r e a d e B a r c e l o n a ^ ^ 
TirPn^P jn-inieras p a d i l l a s se empieza á sent i r un alivio q u e s o r -
t o r T i ó n - . n n ^ - r Á V H suav izan , se p r o d u c e la espec-torac ion con íjran facil idad y la tos va ca lmando 

Son tan ráp idos y seguros los efectos de es tas pas t i l las (Tue casi s iem-
p r e d e s p a r e c e Ja tos por completo an tes de t e r m i L r la p r i S I r ^ ca/á 

mdr 'L^nn t , y agi-adable q u e se conoce; el 
m á s genera l en Europa y en Amér ica y el único q u e después de 2-2 a ñ ó r 
ni u n a sola vez ha dejado de p roduc i r excelentes resul tados ' 

be venden es tas ca jas en todas las f a rmac ias de España y Amér ica . 

Las personas que padezcan también ^Sílf A ó SOFOCACIÓN hallarán en 
BALSÁMICOS J los PAPEIJS 

AZOADOS del mismo autor, que lo calman en el acto y permiten descansar al 
asmático que se ve privado do dormi r . -Véanse los opÚMulos que se d a r ¿ a t i f . 

^ —• — ~ ~ - - -

D R O G U E R I A Y P . R F U I Y I t R I A 
D E D. SiXTO P E H E Z ROJAS 

CALLE DE FUBSCARRAL. KUIfl. 148.—MADRID. 
En eeta ca sa con grcin ven t a j a para e l público se exofli-den á p ' e c i c s 

económicos, producios Químicos y Farrc.aceúiicoe, jabcr.es pe r fames 
barnices , colores y d e m á s ar t ículos que at establecimiento ee refieren ' 

be remiten gra i i s , prospectos y l is tas de precios. 

C O N C R E O S O T A D E A L Q U I T R í f í D E H A Y a 
Unico remedio 

podiendo evitar <3 
curar la 

Este medicamento no debe con-
fundirse con la creosota ordinaria 
que hacen con la hulia. — l ia sido 
experimentado en los hospitales con x 
sorprendentes resultados contra las ; d 
TOS, REUMA. CATARfiOS, ASMA. CPR!SION, O 
BRONQUITIS CRONICA, DEBILIDAD D£L PUCHO, S 

A fin de evitar las falrificaciones, exigir el sello dd G o M c r i i o 3 
I r a n c é s , en cada frasco. — Precio Í 4 reales. Fabricación : 5 
PARIS, IOS, Rué de Bennes.—Deposito en liIADRID,Comp« J> 

Ibero universal, 5 2,Preciados,Y Qtilaspnacip.ÍMni£ícias 

* * * * ® e e * o < f t t W O Q g * * 

A L C A L Á , 5 , 
ENTRÜieELO. J. A L C A L Á , 5 . 

KI.-TI'.KSrKLO. 

G r a n s a l o u de peluquería. 
I Se afe i ta , co r t a j r iza 

el pelo. 
Gabinete restar vado 

pa ra t e f i r el palo y la 
barba . 

ct-r,fec 'ona loda 
i'larft de ¡ o-liZ'.'S. 

A L C A L Á , 5 , E N T R E S U E L O . 
NOTA. En el mismo 6e expende ¡a higiénica Ajra» Vegetal i!» Ar ro jo , de ex-

celentes resul tados pa ra düvol^er 2os cflt;tíllo8 bJun.^os á su pfiiriiiivo c., lor, sin 
m a n c h a r la piel y la ropa y do fácil aplicación. 

r I mili I 

2 i 9 
—El d ía a n t e s d e l . s á b a d o , e s d e c i r , e l v i e r -

n e s , s e d e s p l o m a i a p a r e d . 
- S í . 
—El sjljado John Colden será uno de los al-

bañiles quo entrarán á trabajar. 
—Que ífiíis? 
- E l s á b a d o p o r ] a n o c h e id á b e b e r u n v a s o 

d e g m á Q u e e n ' s j u s t i c e , y os d e m o s t r a r é q u e 
t o d o e n e s t e m u n d o e s pos ib l e . 

—Eso es io que deseo—respondió M. Bardel— 
y Si no hiciera falta más que mi vida para el 
triunfo de nuestra causa, podéis disponer de 
ella. 

—No hace falta tanto—respondió el no}nbre 
gris con su acostumbrada sonrisa de satisfac-
ción —Tenemos necesidad de conserrar aigun 
poder en Bath-Square, y os aseguro que por 
esta Tez no tendreis compromiso ninguno, ni 
arrostrareis peligros de ninguna clase. 

Y el Hombre gris se despidió del jefe de vi-
giiancia de Cold-Bathflel, repitiéndole: 

—Hasta el sábado por la noche en Qeen's 
tavero, y que Cios proteja la Irlanda! 

I X . 

Volvamos ahora á Ralph. 
Era ei sábado, y hacía ya cinco dias que el 

niño mártir estaba en el molino sin agua. 
Las fhmeras horas habían sido para él un 

suplicio horrible. 

2 i S 
—Eso depende de mí. 
-Bueno : supongamos también que el vigi-

lante nocturno de la galería es de los nues-
tros. 

—Oh!! 

—Supongámoslo por un momento 
—Sea. 
—John Colden saldrá de su celda, irá á bus-

car al diño á la de éste, y ambos se dirigirán á 
la puerta que sale á los terrenos del recinto. 
No teneis vos la llave de esa puerta? 

— Sf que la tengo. 
—Esos terrenos comunican, por otra puerta 

^ n las obras del nuevo edificio en construc-
ción. También debeis tenar la llave de esa 
puerta. 

—También la tengo; pero no tengo la de la 
gran puerta de salida al exterior, que ni de dia 
ni de noche se separa de la cintura de master 
Pin. 

—Esa liave no rae hace falta—dijo el Hom-
bre ffW.í—porque estando en los terrenos délas 
obras nuevas no será por la puerta de master 
Pin por donde saldrán John Colden y el niño 

—Ah! 

—No veo, pues, más que un solo obstáculo: 
el vigilante nocturno. 

—Es un obstáculo insuperable, — dijo M. 
Bardel. 

—Bien pudiera no ser así—dijo con una son-
risa de satisfacción Hombre firris.—Vamos á 
concretar los sucesos. 

—Ya os escucho. 
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cualquiera para salir y venid á reuniros con-
migo enQuen'sJu.'ítice, deutro de una hora. 

—Allí iré—respondió a . Bardel con sumi-
sión. 

Una hora despues, no era lord Curuhill, sino 
el Hombre gris que con su traje de costumbre 
se encontraba esperando en la taberna de la 
Justicia de la Reina. 

El ir á beber un tra!*o ó á refrescar á Queen's 
tavern no se comideraba como salida de Bath 
square. 

Los carcelero?, vigilantes y empleados del 
establecimiento no tenian necesidad de más 
permiso para eso que la buena voluntad y ama-
ble condescendencia de master Pin, y como 
éste siempre estuviese algo sofocado, encon-
traba muy natural que los demás tuvieran sed. 

De la conversación de II. Bardel con el 
Hombre gris en Queen's íavern resultaba que 
aquel era el único feniano Que habia en Bath -
square. 

No obstante, si se lograba que Ralph fuese 
destinado á ia enfermería, .M. Bardel conside-
raba posible su evasión. 

El jefe de vigilancia no contaba con la hués-
peda, es decir, con los duros sentimientos del 
doctor. 

Por esta razón, al dia siguii^nte del ingreso 
de Ralph en Cold-Bathfleld fué á la taberna de 
Holborne S t r ee t á poner en conocimiento del 
ííO/íiSre^ris el obstáculo que se oponia á sus 
comunes proyectos y esperanzas. 

—De modo es—decia el Hombre prts—que no 
teneis allí ninguna pei-sona de confianza. 
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